LA HABILIDAD PARA DISCERNIR

El hombre desde su existencia ha buscado ser competente en cualquier accionar en el cual se esté relacionando o desempeñando; ser competente, más que poseer un conocimiento, es saber utilizarlo de manera adecuada y flexible en nuevas situaciones.

La competencia es esencialmente un tipo de conocimiento derivado de un aprendizaje significativo (entiéndase por significativo, el entender o conocer con precisión algo) en el cual se supone el desarrollo de la estructura cognitiva como requisito fundamental para lograr el mismo. 

En síntesis, la noción de competencia necesita explicarse desde la estructura cerebral, desde los procesos que se suceden en el lóbulo parietotemporoccipital, es decir,  el aprendizaje humano sucede en el término de los procesos y de los mecanismos que se despliegan, tales como la percepción, la atención y la memoria, y así mismo, de las habilidades inherentes en cada uno de los individuos.

	Entiéndase como habilidad, la capacidad y disposición para algo. Siendo así, para que el ser humano haga aprehensión de un conocimiento,  lo aplique y construya desde el mismo, se hace necesario potencializar  sus habilidades intrínsecas como son discernir y  argumentar, entre otras.
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Al hablar de discernir nos referimos a la acción de distinguir algo de otra cosa, señalando la diferencia que hay entre ellas; explicar o declarar el sentido de  algo; explicar acciones, dichos o sucesos que pueden ser entendidos de diferentes modos. Es por ello, que comprende las acciones orientadas a encontrar el sentido de un texto, de una proposición de un problema, de una gráfica, de un mapa, de un esquema, de los argumentos en pro o en contra de una teoría o de una propuesta, entre otras. Es decir se fundamenta en la reconstrucción local y global de un texto.

Con esto, nos queremos referir a los actos que realizamos con el propósito de comprender los diversos contextos de significación (sociales, científicos, artísticos, matemáticos...). El discernir o interpretar alude fundamentalmente a la comprensión, esto es, al sentido, la razón de ser..., pertinente a cada contexto. En consecuencia el sentido de un texto no es algo unívoco y estable que nos permite hablar de discernimiento como un acto pasivo de aprehensión, sería justamente de una actuación que tiene como característica la participación en su construcción.   

El educador dentro de su labor de construcción de conocimiento sabe que el interpretar o discernir, es una herramienta de diario uso desde el momento que comenzamos a cuestionarnos sobre nuestro alrededor, es en el desarrollo de los diferentes niveles de la educación que vamos potencializando ésta habilidad. Entonces, todo docente debe entender que  el discernir es una actuación que participa en la construcción de un texto, porque, ella inicia desde las relaciones de significación que lo estructuran, la cual pone en función el intérprete; determinando por sí mismo el modo de comprensión (comprender o interpretar); que  llevan a acciones de análisis que vinculan y confrontan los aspectos significativos que están en juego en el texto.

En conclusión la habilidad para discernir o interpretar hace dominio de las relaciones y ejes significativos de un texto y es la base de las habilidades argumentativas.
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